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DOMINGO, 16 DE AGOSTO DE 2020 
¿Y si Jesús no contesta? 

 
Oración introductoria 
 

Señor y Dios mío, aquí estoy a tus pies para alabarte. Quiero ser 
todo tuyo y ofrecerte todo lo que soy. No quiero hacer nada más que 
tu voluntad. Quiero hacer lo que Tú me pidas pues sé que eso es lo 
que da la plena felicidad y la paz profunda. 
 

Petición 
 
Jesús, dame un corazón humilde. 
 

Lectura del libro de Isaías (Is 56, 1. 6-7) 
 
Esto dice el Señor: «Observad el derecho, practicad la justicia, porque 
mi salvación está por llegar, y mi justicia se va a manifestar. A los 
extranjeros que se han unido al Señor para servirlo, para amar el 
nombre del Señor y ser sus servidores, que observan el sábado sin 
profanarlo y mantienen mi alianza, los traeré a mi monte santo, los 
llenaré de júbilo en mi casa de oración; sus holocaustos y sacrificios 
serán aceptables sobre mi altar; porque mi casa es casa de oración, 
y así la llamarán todos los pueblos». 
 

Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8) 
 
Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
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Lectura de la carta del apóstol  
san Pablo a los Romanos (Rom 11, 13-15. 29-32) 
 
Hermanos: A vosotros, gentiles, os digo: siendo como soy apóstol de 
los gentiles, haré honor a mi ministerio, por ver si doy celos a los de 
mi raza y salvo a algunos de ellos. Pues si su rechazo es reconciliación 
del mundo, ¿qué no será su reintegración sino volver desde la muerte 
a la vida? Pues los dones y la llamada de Dios son irrevocables. 
En efecto, así como vosotros, en otro tiempo, desobedecisteis a Dios, 
pero ahora habéis obtenido misericordia por la desobediencia de ellos, 
así también estos han desobedecido ahora con ocasión de la 
misericordia que se os ha otorgado a vosotros, para que también ellos 
alcancen ahora misericordia. Pues Dios nos encerró a todos en 
desobediencia, para tener misericordia de todos. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 15, 21-28) 
 
En aquel tiempo, Jesús salió y se retiró a la región de Tiro y Sidón. 
Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, se 
puso a gritarle: «Ten compasión de mí, Señor Hijo de David. Mi hija 
tiene un demonio muy malo». Él no le respondió nada. Entonces los 
discípulos se le acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás 
gritando». Él les contestó: «Solo he sido enviado a las ovejas 
descarriadas de Israel». Ella se acercó y se postró ante él diciendo: 
«Señor, ayúdame». Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los 
hijos y echárselo a los perritos». Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; 
pero también los perritos se comen las migajas que caen de la mesa de 
los amos». Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que se 
cumpla lo que deseas». En aquel momento quedó curada su hija. 
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Releemos el evangelio 
Isaac de Stella (¿-c. 1171) 
monje cisterciense 
Sermón 35, 3º para el 2º domingo de Cuaresma; SC 207 
 

«Enviado a las ovejas perdidas de Israel» 
 

«Yo no he sido enviado, declara el Señor, más que a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel». Se puede decir en breve...: fue enviado a 
aquél a quien él fue prometido. «Es a Abraham, dijo, a quien se le 
hicieron las promesas y a su descendencia» (Ga 3,16). La promesa hecha 
en el tiempo, se realizada en su tiempo, y para los judíos a partir de 
los judíos, según está escrito: "La salvación viene por los judíos" (Jn 
4,22). Es a ellos a quienes Cristo, nacido de ellos en la carne, fue 
enviado al final de los tiempos; a ellos a los que había sido prometido 
al comienzo del tiempo, predestinado antes todos los tiempos. 
Predestinado para los judíos y los paganos, nacido sólo de judíos, sin 
intermediario en la carne, que fue presentado en su nacimiento, según 
la carne, a aquellos a quienes se les había prometido...  

 
Pero el nombre "Israel" significa "hombres que ven a Dios": ello se 

aplica, con razón, a todo espíritu humano. En consecuencia, se puede 
comprender que «la casa de Israel» abarca también a los ángeles, 
espíritus poseedores de la visión de Dios... Mientras que 99 ovejas..., 
disfrutan en la montaña y son el deleite de su pastor, es decir del 
Verbo de Dios, y caminan y descansan sin temor en abundantes pastos 
siempre exuberantes de verdor (Sal. 22,2), el buen Pastor descendió 
desde el Padre, cuando llegó "el tiempo de la misericordia» (Sal. 
101,14), y fue enviado misericordiosamente en el tiempo, aquel que 
había sido prometido desde la eternidad; Vino a buscar a la única 
oveja que se le había perdido (Lc 15,4s)...  
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El Buen Pastor, por consiguiente, fue enviado para recuperar lo 
que estaba perdido y para fortalecer a los débiles (Ez 34,16). Lo que 
estaba perdido y debilitado, era el libre arbitrio de los humanos. En el 
pasado, queriendo enaltecerse, cayó; no teniendo fuerza para 
sostenerse, se estrelló y se rompió..., y quedó totalmente incapaz de 
recuperarse. Al final, es consolidado y alentado por el mismo Cristo..., 
pero sin estar completamente fortalecido, de tal manera, que al 
recobrarlo, no es depositado con las 99 ovejas restantes, en los 
abundantes pastos, sino que fue llevado en los brazos del Pastor: 
"Lleva en brazos los corderos y hace recostar a las madres» (Is 40,11). 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

Es más, haciendo así, se permanece sentados como los escribas en 
el Evangelio que juzgaban. Seguir a Jesús, porque necesitamos algo, y 
arriesgando también en persona, significa seguir a Jesús con fe: esta es 
la fe. En resumen, debemos confiar en Jesús, fiarse de Jesús: 
precisamente con esta fe en su persona.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 13 
de enero de 2017, en santa Marta). 
 

Meditación 
 

Esta mujer cananea recorrió una larga distancia sin una sola 
respuesta de Jesús. Gritaba y gritaba, pero parecía que el Señor no 
tenía oídos para ella. ¿Por qué el buen Pastor no atiende a una oveja 
perdida? ¿Por qué la Luz del mundo deja un alma a oscuras? Hasta los 
apóstoles, cansados ya de escucharla, le dicen a Cristo que al menos la 
atienda para que los deje en paz… Parecía que no pasaba nada entre 
tanta petición. Sin embargo, la insistencia de esta mujer fue dando 
algunos frutos de un valor incalculable: el crecimiento interior, la 
humildad y la fe. 
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Imaginemos que Jesús hubiera respondido inmediatamente. Ni 
siquiera hubiera hecho falta alzar la voz, y mucho menos insistir a 
gritos… Pero la mujer se hubiera perdido el gran tesoro de «acercarse a 
Jesús» y postrarse ante Él. Y es que cuando oramos con insistencia nos 
estamos acercando a Jesús. Decía san Agustín que orar es acercarse a 
Dios. La distancia entre Dios y nosotros se recorre con el corazón, que 
crece en el deseo ardiente de recibir a su Señor. Así, creciendo 
interiormente en la esperanza y en el deseo de Dios, tendremos 
suficiente espacio para acoger las gracias que Cristo desea darnos. 
Entonces sabremos lo valioso que es el don de Dios.  La mujer 
cananea ni siquiera se nos presenta con un nombre. No es parte del 
pueblo elegido y no entra en la misión de Cristo. En cuanto ella 
reconoce su pequeñez, el buen Pastor la toma sobre sus hombros. Sólo 
los humildes tocan el corazón de Cristo. Sólo los pobres, como María, 
son grandes delante de Dios. Sólo si tenemos las manos vacías 
podemos estar disponibles para que Él nos colme de bienes… 

 
El tercer fruto es el más bello y maduro. «Mujer, ¡qué grande es tu 

fe!» Cristo mismo se admira de esta fe y entonces queda “vencido” de 
compasión y ternura. No puede negarle el milagro a ella, que está tan 
segura de obtenerlo. Cristo no puede negarle su amor y su gracia a 
quien se abraza con tanta fuerza a su Corazón. Insistamos en nuestra 
oración. No nos cansemos de gritar al Señor por nuestros hijos e hijas, 
por nuestras necesidades espirituales y materiales. Él no responderá de 
modo automático, pero seguro que ya está trabajando dentro de 
nosotros para que se den los frutos. 

 
«Seguir a Jesús no es fácil, pero es bonito y siempre se arriesga, 

pero se encuentra una cosa importante: tus pecados son perdonados. 
Porque detrás de esa gracia que nosotros pedimos -la salud o la 
solución de un problema o lo que sea- está la necesidad de ser sanados 
en el alma, de ser perdonados. En realidad, todos sabemos que somos 
pecadores y por eso seguimos a Jesús para encontrarlo. ¿Yo arriesgo o 



7 
 

sigo a Jesús según las reglas de la compañía de seguros? ¡Hasta aquí, no 
hacer el ridículo, no hacer esto, no hacer aquello! Pero así no se sigue 
a Jesús. 
 

Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 
mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 
acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 
ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 
sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 
y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 
 
 

LUNES, 17 DE AGOSTO DE 2020 
No alejarse de lo verdaderamente bueno. 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, Señor mío, que te conozca hasta tal punto que no pueda 
dejar de amarte, y que te ame hasta tal punto que no pueda dejar de 
seguirte. 
 

Petición 
 

Jesús, no permitas nunca que me convierta en otro «joven rico». 
Ven a mi encuentro, guía mis pasos para poder seguirte con 
generosidad. 
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Lectura del libro del profeta Ezequiel (Ez 24, 15-24) 
 
Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, voy a 
arrebatarte el encanto de tus ojos, pero tú no entones una 
lamentación, no hagas duelo, no llores, no derrames lágrimas. Suspira 
en silencio, no hagas ningún rito fúnebre. Ponte el turbante y cálzate 
las sandalias; no te cubras la barba ni comas el pan del duelo». Yo 
había hablado a la gente por la mañana, y por la tarde murió mi 
mujer. Al día siguiente hice lo que se me había ordenado. Entonces me 
dijo la gente: «¿Quieres explicarnos qué significa lo que estás 
haciendo?». Les respondí: «He recibido esta palabra del Señor: “Di a la 
casa de Israel: Esto dice el Señor Dios: 'Voy a profanar mi santuario, el 
baluarte del que estáis orgullosos, encanto de vuestros ojos, esperanza 
de vuestra vida. Los hijos e hijas que dejasteis en Jerusalén caerán a 
espada. Entonces haréis lo que yo he hecho no os cubriréis la barba ni 
comeréis el pan del duelo; seguiréis con el turbante en la cabeza y las 
sandalias en los pies; no entonaréis una lamentación ni lloraréis; os 
consumiréis por vuestras culpas y gemiréis unos con otros. Ezequiel os 
servirá de señal: haréis lo mismo que él ha hecho. Y, cuando suceda, 
comprenderéis que yo soy el Señor Dios'”». 
 

Salmo (Dt 32, 18-19. 20. 21) 
 
Despreciaste al Dios que te engendró. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 19, 16-22) 
 
En aquel tiempo, se acercó uno a Jesús y le preguntó: «Maestro, ¿qué 
tengo que hacer de bueno para obtener la vida eterna?». Jesús le 
contestó: «¿Por qué me preguntas qué es bueno? Uno solo es Bueno. 
Mira, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos». Él le 
preguntó: ¿Cuáles?». Jesús le contesto: «No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a 
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tu madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo». El joven le dijo: 
«Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me falta?». Jesús le contestó: «Si 
quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, da el dinero a los pobres -
así tendrás un tesoro en el cielo- y luego ven y sígueme». Al oír esto, el 
joven se fue triste, porque era muy rico. 
 

Releemos el evangelio 
San Clemente de Alejandría (150-c. 215) 
teólogo 
Homilía «¿Cuál es el rico que puede ser salvado?» 
 

«Dichosos los pobres en el espíritu» (Mt 5,3) 
 

Es necesario no rechazar los bienes que pueden ayudar a nuestro 
prójimo. La naturaleza de las cosas que poseemos es de ser poseídas; la 
de los bienes es de difundir el bien; Dios las ha destinado al bienestar 
de los hombres. Los bienes están en nuestras manos como unos 
utensilios, unos instrumentos de los que uno saca provecho si los sabe 
utilizar... La naturaleza ha hecho de la riqueza una sierva, no una 
dueña. Es preciso, pues, no desprestigiarla, puesto que en sí no es ni 
buena ni mala, sino perfectamente inocente. Tan sólo de nosotros 
depende el uso, bueno o malo, que hagamos de ellas; nuestro espíritu, 
nuestra conciencia son enteramente libres para disponer a su gusto de 
los bienes que le han sido confiados. Destruyamos, pues, no nuestros 
bienes, sino la codicia que pervierte su uso. Cuando lleguemos a ser 
honestos, entonces sabremos usar de ellos honestamente. Estos bienes 
de los que se nos dice nos hemos de deshacer, debemos comprender 
bien que son los deseos desordenados del alma... No ganáis nada 
empobreciéndoos de vuestro dinero, si permanecéis ricos de deseos 
desordenados...       

 
Así es cómo concibe el Señor el uso de los bienes exteriores: 

deshacernos no de un dinero que nos hace vivir, sino de las fuerzas 
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que nos hacen usar mal de él, es decir, de las enfermedades del alma... 
Es necesario purificar nuestra alma, es decir, hacerla pobre y desnuda 
y, en este estado, escuchar la llamada del Salvador: «Ven, sígueme». Él 
es el camino por donde anda el que tiene puro el corazón...Éste 
considera su fortuna, su oro, su plata, sus casas, como gracias de Dios, 
y se los agradece socorriendo a los pobres con los fondos que posee. 
Sabe muy bien que posee estos bienes antes para sus hermanos que 
para sí mismo; es más fuerte que sus riquezas y no se hace esclavo de 
ellas, no las encierra en su alma... Y si un día su dinero desaparece, 
acepta su ruina con un corazón lleno del mismo gozo que poseía en 
los días buenos. A este hombre, digo, Dios lo declara dichoso y lo 
llama «pobre en espíritu» (Mt 5,3), heredero seguro del Reino de los 
cielos que será cerrado a los que no han sabido vivir sin su opulencia. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La tercera respuesta de Jesús, amar con todas las fuerzas, nos 
recuerda que allí donde está nuestro tesoro está nuestro corazón, y 
que es en nuestras pequeñas cosas, seguridades y afectos, donde nos 
jugamos el ser capaces de decir que sí al Señor o darle la espalda como 
el joven rico. No se pueden contentar con tener una vida ordenada y 
cómoda, que les permita vivir sin preocupaciones, sin sentir la 
exigencia de cultivar un espíritu de pobreza radicado en el Corazón de 
Cristo que, siendo rico, se ha hecho pobre por nuestro amor o, como 
dice el texto, para enriquecernos a nosotros. Se nos pide adquirir la 
auténtica libertad de hijos de Dios, en una adecuada relación con el 
mundo y con los bienes terrenos, según el ejemplo de los Apóstoles, a 
los que Jesús invita a confiar en la Providencia y a seguirlo sin lastres ni 
ataduras. No se olviden de esto: el diablo siempre entra por el bolsillo, 
siempre. Además, es bueno aprender a dar gracias por lo que tenemos, 
renunciando generosa y voluntariamente a lo superfluo, para estar más 
cerca de los pobres y de los débiles.» (Homilía de S.S. Francisco, 1 de abril 
de 2017). 
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Meditación 
 

«¿Por qué me preguntas a mí acerca de lo bueno? Uno solo es el 
bueno. Dios.» En este Evangelio Jesús nos recuerda uno de los nombres 
de Dios. Él es la Bondad, el único verdaderamente bueno. 

 
Todos nosotros sentimos simpatía hacia las personas buenas. 

Buscamos hacer el bien y huir del mal. Todos, en el fondo queremos 
ser buenos, gentes de bien. Lo bueno edifica, engrandece, sana. Y el 
bien, el ejemplo de una persona buena arrastra, es algo que se difunde 
solo. Es algo que todos experimentamos. 

 
¡Y cuánto más Dios! Siendo Él la Bondad misma, no hay nadie 

que busque tanto nuestra felicidad, nuestro bien como Él. Dios es 
bueno y nosotros a veces lo olvidamos. En el fondo, cualquier pecado, 
cualquier desobediencia a sus mandatos, sucede porque no creemos 
que Él es bueno y que desea nuestro bien por encima de todo, aunque 
a primera vista no lo comprendamos. Nos pasa como el niño que hace 
berrinches a su madre, que le dice que la odia porque le prohíbe jugar 
con un cuchillo. El niño no entiende que eso le puede hacer daño, 
pero la mamá, que ama entrañablemente a su hijo, por ese mismo 
amor, le impide tocar el cuchillo. 

 
El joven rico no confió en Cristo. Rehuyó su mirada amorosa. No 

quiso renunciar a sus bienes. Olvidó quién era Dios y prefirió seguir los 
impulsos de su razón y de sus pasiones. Confío más en sus riquezas. ¿Y 
yo? ¿Confío que lo que me está pidiendo Dios ahora mismo, es por mi 
bien? 
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Oración final 
 
Yahvé es mi pastor, nada me falta. 
En verdes pastos me hace reposar. 
Me conduce a fuentes tranquilas, 
allí reparo mis fuerzas. (Sal 23,1-3) 
 
 
 

MARTES, 18 DE AGOSTO DE 2020 
Lo que me falta es caminar contigo 

 

Oración introductoria 
 
Señor, entonces…, ¿quién podrá salvarse? 
 

Petición 
 

Jesús, ayúdame a dejar todo lo que me aparte de mi misión de 
discípulo y misionero.  
 

Lectura del libro del profeta Ezequiel (Ez 28, 1-10) 
 
Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, di al príncipe 
de Tiro: Esto dice el Señor Dios: Se enalteció tu corazón y dijiste: “Soy 
un dios y estoy sentado en el trono de los dioses en el corazón del 
mar”. Tú que eres hombre, y no dios, pusiste tu corazón como el 
corazón de Dios. Te dijiste: “Si eres más sabio que Daniel, ¡ningún 
enigma se te resiste! Con tu sabiduría e inteligencia te has hecho una 
fortuna; acumulaste tesoros de oro y plata”. Con tu gran habilidad 
para el comercio acrecentaste tu fortuna; y por tu fortuna te llenaste 
de presunción. Por ello, así dice el Señor Dios: “Por haber puesto tu 
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corazón como el corazón de Dios, por eso, haré venir contra ti 
extranjeros, los más feroces de entre los pueblos. Desenvainarán sus 
espadas contra tu brillante sabiduría, y profanarán tu belleza. Te 
hundirán en la fosa y perecerás de muerte violenta en el corazón del 
mar. ¿Podrás seguir diciendo delante de tus verdugos: ‘Soy un dios’? 
Serás un hombre, y no un dios, en mano de los que te apuñalen. 
Morirás con muerte de incircunciso, a manos de gentes extrañas. 
Porque lo he dicho yo” -oráculo del Señor-». 
 

Salmo (Dt 32, 26-27ab. 27cd-28. 30. 35cd-36ab) 
 
Yo doy la muerte y la vida. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 19, 23-30) 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «En verdad os digo que 
difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. Lo repito: más 
fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 
entrar en el reino de los cielos». Al oírlo, los discípulos dijeron 
espantados: «Entonces, ¿quién puede salvarse?». Jesús se les quedó 
mirando y les dijo: «Es imposible para los hombres, pero Dios lo puede 
todo». Entonces dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo hemos dejado 
todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». Jesús les dijo: «En 
verdad os digo: cuando llegue la renovación y el Hijo del hombre se 
siente en el trono de su gloria, también vosotros, los que me habéis 
seguido, os sentaréis en doce tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel. Todo el que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o 
madre, hijos o tierras, recibirá cien veces más y heredará la vida 
eterna. Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos 
primeros». 
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Releemos el evangelio 
San Antonio de Padua (1195-1231) 
franciscano, doctor de la Iglesia 
Sermón para la fiesta de la Conversión de san Pablo (Une Parole évangélique, 
Franciscaines, 1995) trad. sc©evangelizo.org 
 

“Lo hemos dejado todo y te hemos seguido” (Mt 19,27) 
 

“Lo hemos dejado todo” (Mt 19,27). ¿Qué entendemos con 
“todo”? Las cosas exteriores y las cosas interiores, lo que poseemos y 
mismo la voluntad de poseer. Así no nos queda absolutamente nada. 
(…) Es por ti que hemos dejado todo y hemos devenido pobres. Pero 
ya que eres rico, te hemos seguido para que también nos hagas rico. 
¡Te hemos seguido, a Ti! Criaturas, te hemos seguido, Creador. Hijos, 
hemos seguido al padre y niños, a la madre. Hambrientos, al pan y 
sedientos, al manantial. Enfermos, al médico y fatigados, a la fortaleza. 
Exilados, al paraíso. “Te hemos seguido” (cf. Mt 19,27). (…)  

 
“¿Qué nos tocará a nosotros?” (Mt19,27) Apóstoles, ustedes que 

han encontrado su tesoro, que lo poseen ya, ¿qué buscan todavía? (…) 
Conserven lo que han encontrado, porque Él es todo los que buscan. 
En Él, dice Baruc, está la sabiduría, la prudencia, la fuerza, la 
inteligencia, la longevidad y el alimento, la luz de los ojos y la paz (cf. 
Bar 3,12-14). Existe la sabiduría que crea todo, la prudencia que 
gobierna las cosas creadas, la fuerza que domina al demonio, la 
inteligencia que todo lo penetra, la longevidad que rende eternos a 
quienes son salvados, el alimento que sacia, la luz que ilumina, la paz 
que reconforta y asegura. (…)  

 
El Señor no responde “ustedes que dejaron todo” sino “ustedes 

que me han seguido” (Mt 19,28), lo que es propio de los apóstoles y de 
los que buscan la perfección. Numerosos son los que dejan todo y sin 
embargo no siguen a Cristo, porque, por así decir, se cuidan a sí 
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mismos. Si quieres seguir el fin y alcanzarlo, debes olvidarte de ti 
mismo. El que sigue a alguien en un camino, no mira hacia sí mismo 
sino hacia quien ha elegido guía para su ruta. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El evangelista enfoca los ojos de Jesús y esta vez se trata de una 
mirada pensativa, de advertencia. Dice así: “Mirando alrededor, dijo a 
sus discípulos: ¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino de 
Dios!”. Ante el estupor de los discípulos, que se preguntan: “Entonces, 
¿quién podrá salvarse?”, Jesús responde con una mirada de aliento –es 
la tercera mirada– y dice: la salvación, sí, es “imposible para los 
hombres, ¡pero no para Dios!”. Si nos encomendamos al Señor, 
podemos superar todos los obstáculos que nos impiden seguirlo en el 
camino de la fe. Encomendarse al Señor. Él nos dará la fuerza, él nos 
dará la salvación, él nos acompaña en el camino.» (Homilía de S.S. 
Francisco, 11 de octubre de 2015). 
 

Meditación 
 

Hay tantas cosas en la vida que quiero hacer: Metas, proyectos, 
sueños… Muchos de ellos dependen casi totalmente de mí y por ello 
debo prepararme, formarme; debo programar, estudiar, entrenar… Y 
muchas de estas cosas debo hacerlas yo solo. 

 
Es curioso como ante lo esencial de la vida las cosas no funcionan 

así. Ante aquellos deseos más profundos del corazón puedo 
prepararme, puedo formarme; puedo programar, estudiar y entrenar 
todo por mi cuenta, pero al final, nada lograr. Hay algo que falta… 

 
En las cosas esenciales de la vida no puedo ir solo, necesito de 

Alguien. Alguien que me enseñe, que me ayude… Alguien que 
conozca, no sólo aquello que yo quiero que se conozca de mí… sino 
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que me conozca con todo lo que soy, con mis debilidades, con mis 
fortalezas… Alguien que conozca todo de mí. 

 
Ante aquello que parece imposible, aquello que veo que me 

sobrepasa, que está fuera de mí. Ante el amor, el perdón, el querer ser 
mejor, la fe, la esperanza, la felicidad…, me da mucha paz saber que 
todo esto es imposible para mí, más para Dios no lo es. 

 
No significa dejar de esforzarme, significa saber dónde, significa 

saber en quién pongo mi esfuerzo; en quién pongo mi confianza. 
Señor, hay tantas cosas en la vida que quiero hacer. Mientras más 
camino soy consciente que solo por mi cuenta nada puedo. Te 
necesito. Ayúdame a caminar contigo. 
 

Oración final 
 
Aunque fuese por valle tenebroso, 
ningún mal temería, 
pues tú vienes conmigo; 
tu vara y tu cayado me sosiegan. (Sal 23,4) 
 
 

MIERCOLES,  19 DE AGOSTO DE 2020 
El denario de tu amor. 

 

Oración introductoria 
 

Amado Jesús, vengo a ponerme en tu presencia. Aquí me tienes, 
delante de Ti, tal cual soy. No quiero que haya ni tapujos ni 
formalismos. Quiero mostrarte todo cuanto tengo y cuanto soy. 
Mira mis heridas; no deseo esconderlas ante Ti, que eres el mejor 
médico.  
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Mira mis alegrías; no quiero ocultarlas ante Ti, que eres mi Padre. 
Todo lo que tengo, todo lo que soy, te lo debo a Ti. No permitas 
nunca que la desconfianza gane terreno en mi vida. Que tenga siempre 
presente que tu amor por mí es eterno e incondicional y que sepa que, 
pase lo que pase, siempre podré encontrar un refugio seguro en tus 
brazos. Amén. 
 

Petición 
 
Señor, que sepa abrir mi corazón y mi vida a Ti y a los demás. 
 

Lectura del libro del profeta Ezequiel (Ez 34, 1-11) 
 
Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, profetiza 
contra los pastores de Israel, profetiza y diles: “¡Pastores!, esto dice el 
Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No 
deben los pastores apacentar las ovejas? Os coméis las partes mejores, 
os vestís con su lana; matáis las más gordas, pero no apacentáis el 
rebaño. No habéis robustecido a las débiles, ni curado a la enferma, ni 
vendado a la herida; no habéis recogido a la descarriada, ni buscado a 
la que se había perdido, sino que con fuerza y violencia las habéis 
dominado. Sin pastor, se dispersaron para ser devoradas por las fieras 
del campo. Se dispersó mi rebaño y anda errante por montes y altos 
cerros; por todos los rincones del país se dispersó mi rebaño y no hay 
quien lo siga ni lo busque. Por eso, pastores, escuchad la palabra del 
Señor: ¡por mi vida! -oráculo del Señor Dios-; porque mi rebaño ha 
sido expuesto al pillaje, y a ser devorado por las fieras del campo por 
falta de pastor; porque mis pastores no cuidaron mi rebaño, y se 
apacentaron a sí mismos pero no apacentaron mi rebaño, por eso, 
pastores, escuchad la palabra del Señor: Esto dice el Señor Dios: Me 
voy a enfrentar con los pastores: les reclamaré mi rebaño, dejarán de 
apacentar el rebaño, y ya no podrán apacentarse a sí mismos. Libraré 
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mi rebaño de sus fauces, para que no les sirva de alimento”». Porque 
esto dice el Señor Dios: «Yo mismo buscaré mi rebaño y lo cuidaré». 
 

Salmo (Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6) 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 20, 1-16a) 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El reino de 
los cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a contratar 
jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en un denario 
por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media mañana, vio 
a otros que estaban en la plaza sin trabajo y les dijo: “Id también 
vosotros a mi viña y os pagaré lo debido”. Ellos fueron. Salió de 
nuevo hacia mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Salió al caer 
la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: “¿Cómo es que estáis 
aquí el día entero sin trabajar?». Le respondieron: “Nadie nos ha 
contratado”. Él les dijo: “Id también vosotros a mi viña”. Cuando 
oscureció, el dueño dijo al capataz: “Llama a los jornaleros y págales el 
jornal, empezando por los últimos y acabando por los primeros”. 
Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. Cuando 
llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también 
recibieron un denario cada uno. Al recibirlo se pusieron a protestar 
contra el amo: “Estos últimos han trabajado solo una hora y los has 
tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el 
bochorno”. Él replicó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna 
injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. 
Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad 
para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia 
porque yo soy bueno?”. Así, los últimos serán primeros y los primeros, 
últimos». 
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Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 
obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 
Catequesis bautismal 13 
 

El hombre de la hora undécima 
 

Uno de los bandidos crucificados con Jesús, gritaba: «¡Acuérdate 
de mí, Señor! Es hacia ti que ahora me giro... No te enumero mis obras 
pues ellas me hacen temblar. Todo hombre está bien disponible hacia 
su compañero de camino, heme ahora aquí, que soy tu compañero de 
camino hacia la muerte. Acuérdate de mí, tu compañero de viaje, pero 
no ahora, sino cuando llegues a tu Reino» (Lc 23,42).      
 

¿Cuál es el poder que te ha iluminado, oh buen ladrón? ¿Quién te 
ha enseñado a adorar a aquel que es despreciado y crucificado 
contigo? ¡Oh luz eterna que iluminas a los que están en las tinieblas! (Lc 
1,79). ¡Anímate!... En verdad, yo te lo digo, hoy estarás conmigo en el 
paraíso, porque «hoy tú has escuchado mi voz y no has endurecido tu 
corazón» (Sl 94,8). Porque Adán ha desobedecido, pronto ha sido 
expulsado del jardín del paraíso... Tú, que hoy obedeces a la fe, hoy 
serás salvado. Para Adán, el árbol ha sido ocasión de caída; para ti, el 
árbol te hará entrar en el paraíso...      
 

¡Oh gracia inmensa e inexpresable: Abraham, el fiel por 
excelencia, no había entrado todavía, y el ladrón, ¡entra! Pablo se 
conmueve por ello, y dice: «Allí donde abundó el pecado, ¡la gracia ha 
sido sobreabundante!» (Rm 5,20).  Los que se habían esforzado todo el 
día aún no habían entrado en el Reino, y él, el hombre de la hora 
undécima es admitido sin hacerle esperar. Que nadie murmure contra 
el amo: «Yo no hago daño a nadie; ¿es que no tengo el poder de hacer 
con lo mío lo que quiero?» El ladrón quiere ser justo..., yo me alegro 
de su fe... Yo, el pastor, he encontrado a la oveja perdida, la tomo 
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sobre mis hombros (Lc 15,5) porque ella me ha dicho: «Me he 
equivocado, pero acuérdate de mí, Señor, cuando entres en tu Reino». 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús libra a los sanos de la tentación del “hermano mayor” y del 
peso de la envidia y de la murmuración de los trabajadores que han 
soportado el peso de la jornada y el calor. En consecuencia: la caridad 
no puede ser neutra, aséptica, indiferente, tibia o imparcial. La caridad 
contagia, apasiona, arriesga y compromete. Porque la caridad 
verdadera siempre es inmerecida, incondicional y gratuita. La caridad 
es creativa en la búsqueda del lenguaje adecuado para comunicar con 
aquellos que son considerados incurables y, por lo tanto, intocables. 

 
Encontrar el lenguaje justo… El contacto es el auténtico lenguaje 

que transmite, fue el lenguaje afectivo, el que proporcionó la curación 
al leproso. ¡Cuántas curaciones podemos realizar y transmitir 
aprendiendo este lenguaje del contacto!» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de 
febrero de 2015). 
 

Meditación 
 

Jesús, hoy me haces ver cuán grandes son tu amor y tu 
misericordia. Das un denario tanto a los que trabajaron desde 
temprano como a los que llegaron al caer el sol. Una misma paga para 
todos. ¿No es algo injusto? 

 
Definitivamente sería muy injusto si Tú sólo fueras patrón y yo 

sólo un trabajador más… pero eres bueno y más que siervo soy tu 
hijo… y Tú, más que patrón, eres mi Papá. La recompensa que me das, 
ese denario del que habla el Evangelio no es otra cosa que tu amor. Tú 
me has dado todo el amor que me has podido dar. A mí me has 
amado de la manera más infinita y perfecta que puedes. No me 
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puedes dar más, ¡porque ya me lo has dado todo!, y me lo das 
¡porque me amas! 

 
No importa si trabajo mucho o poco, pues tu amor no depende 

de lo que haga o deje de hacer. Me amas por lo que soy. Todo mi 
trabajo no debe ser más que la respuesta del hijo que se sabe amado 
por su Papá y quiere que los demás lo amen. Ahí está el secreto. 
Trabajar desde la mañana no es otra cosa que estar a tu lado más 
tiempo disfrutando de tu amor. La recompensa de amar es haber 
amado. 

 
Gracias, Jesús, por tu inmenso amor. Ayúdame a trabajar para 

que los demás te conozcan y te amen. 
 

Oración final 
 
Bondad y amor me acompañarán 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa de Yahvé 
un sinfín de días. (Sal 23,6) 
 
 
 

JUEVES, 20 DE AGOSTO DE 2020 
SAN BERNARDO, ABAD Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Dichosos, hemos sido invitados. 
 

Oración introductoria 
 

Gracias, Señor, por la vida, por mi familia y por cada uno de los 
dones que me concedes. Ayúdame a darme cuenta de la grandeza de 
tu amor por mí y a obrar de acuerdo con aquello que esperas de mí. 
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Petición 
 

Señor, me pongo completamente a tu disposición. Ilumíname 
para ir a tu encuentro adecuadamente vestido.  
 

Lectura del libro del profeta Ezequiel (Ez 36, 23-28) 
 
Esto dice el Señor: «Manifestaré la santidad de mi gran nombre, 
profanado entre los gentiles, porque vosotros lo habéis profanado en 
medio de ellos. Reconocerán las naciones que yo soy el Señor -oráculo 
del Señor Dios-, cuando por medio de vosotros les haga ver mi 
santidad. Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los 
países y os llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua 
pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he 
de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu 
nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según 
mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en 
la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo seré 
vuestro Dios». 
 

Salmo (Sal 50, 12-13. 14-15. 18-19) 
 

Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará de 
todas vuestras inmundicias. 
         

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 22, 1-14) 
 
En aquel tiempo, Jesús volvió a hablar en parábolas a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: «El reino de los cielos 
se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo; mandó a sus 
criados para que llamaran a los convidados, pero no quisieron ir. 
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Volvió a mandar otros criados encargándoles que dijeran a los 
convidados: “Tengo preparado el banquete, he matado terneros y 
reses cebadas y todo está a punto. Venid a la boda”. Pero ellos no 
hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios, los 
demás agarraron a los criados y los maltrataron y los mataron. 
El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos 
asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La 
boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora 
a los cruces de los caminos y a todos los que encontréis, llamadlos a la 
boda”. Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que 
encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de 
comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en 
uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: “Amigo, ¿cómo has 
entrado aquí sin el vestido de boda?”. El otro no abrió la boca. 
Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de pies y manos y 
arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de 
dientes”. Porque muchos son los llamados, pero pocos los elegidos». 
 

Releemos el evangelio 
San Antonio de Padua (1195-1231) 
franciscano, doctor de la Iglesia 
Sermón del 20º domingo después de Pentecostés, (Une Parole évangélique, 
Franciscaines, 1995), trad. sc©evangelizo.org 
 

"El reino de los Cielos se parece a un rey  
que celebraba las bodas de su hijo” (Mt 22,2) 

 
Existen tres clases de bodas: las de unión, las de justificación, las 

de glorificación. Las primeras fueron celebradas en el Templo de la 
Virgen María. Las segundas son celebradas cada día en el templo del 
alma fiel. Las terceras se celebrarán en el templo de la gloria celeste.  
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Lo propio de las bodas es unir dos personas: el esposo y la 
esposa. Si dos familias son en desacuerdo entre ellas, el matrimonio 
habitualmente los une, porque alguien de un partido toma una mujer 
perteneciente a otro partido. Entre nosotros y Dios, había una gran 
discordia. Para eliminarla y restablecer la paz fue necesario que el Hijo 
de Dios tomara su esposa entre nuestra familia. Para poder celebrar el 
matrimonio, intervinieron mediadores y pacificadores. Lo pudieron 
obtener con oraciones insistentes y grandes penas. Finalmente, el 
mismo Padre dio su consentimiento y envió a su Hijo, que se unió a 
nuestra naturaleza en la cámara nupcial de la Virgen María. Así, el 
Padre “celebraba las bodas de su hijo” (Mt 22,2).  

 

Lo mismo, las segundas bodas son celebradas cuando la gracia del 
Espíritu Santo sobreviene y el alma se convierte…El esposo del alma es 
la gracia del Espíritu Santo. Cuando con su inspiración interior él llama 
a la penitencia, todo llamado de los vicios queda sin efecto.  

 
Las terceras bodas serán celebradas el día del juicio, cuando 

vendrá el esposo Jesucristo, del que está escrito: “Ya viene el esposo, 
salgan a su encuentro” (Mt 25,6). Él tomará a la Iglesia por esposa, 
como dice Juan en el Apocalipsis: “Ven que te mostraré a la novia, a la 
esposa del Cordero…, Jerusalén, que descendía del cielo, y venía de 
Dios, … con la gloria de Dios en ella” (cf. Apoc 21,9-11). La Iglesia de 
fieles desciende del cielo, donde está junto a Dios, ya que ella obtuvo 
de Dios que su morada fuera en el cielo. Por eso en el presente ella 
vive por la fe y esperanza, pero dentro de poco celebrará sus bodas 
con su esposo. “¡Felices los que han sido invitados al banquete de 
bodas de Cordero!” (Apoc 19,9). 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«“Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero”: dice 
“bodas” porque Jesús es el esposo de la Iglesia- esta invitación nos 
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llama a experimentar la íntima unión con Cristo, fuente de alegría y de 
santidad. Es una invitación que alegra y juntos empuja hacia un 
examen de conciencia iluminado por la fe. Si, por una parte de hecho, 
vemos la distancia que nos separa de la santidad de Cristo, por la otra 
creemos que su Sangre viene «esparcida para la remisión de los 
pecados». Todos nosotros fuimos perdonados en el bautismo y todos 
nosotros somos perdonados o seremos perdonados cada vez que nos 
acercamos al sacramento de la penitencia. Y no os olvidéis: Jesús 
perdona siempre. Jesús no se cansa de perdonar. Somos nosotros los 
que nos cansamos de pedir perdón.» (Homilía de S.S. Francisco, de 201). 
 

Meditación 
 

Ninguno de nosotros puede decir que merece una entrada directa 
al cielo. La invitación a tomar parte en este banquete depende sólo de 
la generosidad y amor de Dios. Sin embargo, sí depende de nosotros el 
aceptarla o no; y Él siempre, siempre, respeta esa decisión. Toda 
decisión lleva consigo sus consecuencias, los que rechazan la invitación 
no volverán a ver más a su rey y quién la acepta debe de llevar un 
traje de bodas. Aun así, su mensaje es, y siempre será, una invitación y 
no una imposición. 

 
La generosidad y el amor de Dios no tienen más límite que aquel 

que el hombre quiera poner, pues es la única creatura que puede decir 
«no» a su creador. Con esta parábola, Jesús quiere mostrarles a los 
fariseos y a los sacerdotes la fealdad de su resistencia al mensaje divino 
y las terribles consecuencias que ésta trae consigo, dándoles una vez 
más la posibilidad de arrepentirse y cambiar. 

 
Dios está como un mendigo a la espera de que nos demos cuenta 

de cuanto nos ama, para que, una vez que tomemos una decisión y 
nos pongamos el traje de bodas, pueda tomarnos en sus brazos y 
conducirnos al banquete eterno. 
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Oración final 
 
Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 
renueva en mi interior un espíritu firme; 
no me rechaces lejos de tu rostro, 
no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 
 
 

VIERNES, 21 DE AGOSTO DE 2020 
SAN PÍO X, PAPA 

Un cambio de 180º y en camino de la libertad. 
 

Oración introductoria 
 

La vida es un instante comparado con la eternidad. Quiero 
detenerme en este frenesí para estar contigo, Jesús, Amigo mío. Quiero 
poner toda mi vida aquí y quiero comenzar de nuevo. 

 
Comenzaré a caminar contigo, a tu lado. Muchas veces soy yo 

quien camino solo, pienso que puedo llevar toda la carga por mí 
mismo y me doy cuenta de que no puedo, que necesito de Ti. 
 

Petición 
 
Ser sensible y estar atento a las necesidades de quienes me rodean. 
 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 37, 1-14) 
 
En aquellos días, la mano del Señor se posó sobre mí. El Señor me saco 
en espíritu y me coloco en medio de un valle todo lleno de huesos. 
Me hizo dar vueltas y vueltas en torno a ellos: eran muchísimos en el 
valle y estaban completamente secos. Me preguntó: «Hijo de hombre: 
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¿podrán revivir estos huesos?». Yo respondí: «Señor, Dios mío, tú lo 
sabes». Él me dijo: «Pronuncia un oráculo sobre estos huesos y diles: 
¡Huesos secos, escuchad la palabra del Señor! Esto dice el Señor Dios a 
estos huesos: Yo mismo infundiré espíritu sobre vosotros y viviréis. 
Pondré sobre vosotros los tendones, haré crecer la carne, extenderé 
sobre ella la piel, os infundiré espíritu y viviréis. Y comprenderéis que 
yo soy el Señor”». Yo profeticé como me había ordenado, y mientras 
hablaba se oyó un estruendo y los huesos se unieron entre sí. Vi sobre 
ellos los tendones, la carne había crecido y la piel la recubría; pero no 
tenían espíritu. Entonces me dijo: «Conjura al espíritu, conjúralo, hijo 
de hombre, y di al espíritu: “Esto dice el Señor Dios: ven de los cuatro 
vientos, espíritu, y sopla sobre estos muertos para que vivan”». Yo 
profeticé como me había ordenado; vino sobre ellos el espíritu y 
revivieron y se pusieron en pie. Era una multitud innumerable. Y me 
dijo: «Hijo de hombre, estos huesos son la entera casa de Israel, que 
dice: “Se han secado nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra 
esperanza, ha perecido, estamos perdidos”. Por eso profetiza y diles: 
“Esto dice el Señor Dios: Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os 
sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. Y cuando 
abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, pueblo mío, comprenderéis 
que soy el Señor. Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis; os 
estableceré en vuestra tierra y comprenderéis que yo, el Señor, lo digo 
y lo hago” -oráculo del Señor-». 
 

Salmo (Sal 106, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9) 
 
Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. 
         

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 22, 34-40) 
 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los 
saduceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la ley, 
le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
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principal de la ley?». Él le dijo: «“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente”. Este mandamiento es 
el principal y primero. El segundo es semejante a él: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo”. En estos dos mandamientos se sostienen 
toda la Ley y los Profetas». 
 

Releemos el evangelio 
San Clemente de Alejandría (150-c. 215) 
teólogo 
Homilía «¿Cuál es el rico que podrá salvarse?» 
 

Los dos mandamientos 
 

Cuando alguien preguntó al Maestro cuál era el mandamiento 
principal, respondió: ««Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todo tu ser». Este mandamiento es el principal y 
primero». Lo creo puesto que concierne al ser esencial y primero, a 
Dios nuestro Padre, por quien todo ha sido hecho, todo subsiste y a 
quien volverán todos los que serán salvados. Es él quien nos ha amado 
primero, quien nos ha hecho nacer; sería un sacrilegio pensar que 
existe un ser anterior a él y más sabio que él. Nuestro agradecimiento 
es ínfimo si lo comparamos con los inmensos beneficios que de él 
hemos recibido y, sin embargo, es éste el mejor testimonio que 
podemos ofrecerle a él que es perfecto y no tiene necesidad de nada. 
Amemos a nuestro Padre con todas nuestras fuerzas y con todo 
nuestro fervor y alcanzaremos la inmortalidad. Cuanto más se ama 
Dios tanto más nuestra naturaleza se confunde con la suya.  

 
El segundo mandamiento, dice Jesús, es semejante al primero: 

«Amarás a tu prójimo como a ti mismo» ... Cuando el doctor de la Ley 
pregunta a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?» (Lc 10,29), éste no le 
responde con la definición judía de quien es el prójimo –el pariente, el 
conciudadano, el prosélito, el hombre que vive según la misma ley- 
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sino que le cuenta la historia de un viajero que bajaba de Jerusalén a 
Jericó. Herido por unos ladrones..., fue atendido por un samaritano 
que «se comportó con él como su prójimo» (v. 36).  
 

Y ¿quién es ante todo mi prójimo sino el Salvador? ¿Quién fue el 
primero en compadecerse de nosotros cuando las fuerzas de las 
tinieblas nos habían abandonado y herido a golpes?... Tan sólo Jesús 
supo curar nuestras llagas y extirpar los males enraizados en nuestros 
corazones... Por eso debemos amarle tanto como a Dios. Y amar a 
Jesucristo es cumplir su voluntad y guardar sus mandamientos. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Y el Nuevo Testamento nos enseña que el pleno cumplimiento 
de la justicia es amar al prójimo como a sí mismo. Cuando nosotros 
seguimos, con la gracia de Dios, este mandamiento, ¡cómo cambian las 
cosas! ¡Porque cambiamos nosotros! Esa persona, ese pueblo, que 
vemos como enemigo, en realidad tiene mí mismo rostro, mi mismo 
corazón, mi misma alma. Tenemos el mismo Padre en el cielo. 
Entonces, la verdadera justicia es hacer a esa persona, a ese pueblo, lo 
que me gustaría que me hiciesen a mí, a mi pueblo.» (Homilía de S.S. 
Francisco, 6 de junio de 2015). 
 

Meditación 
 

«Como a ti mismo» Es interesante darnos cuenta de que Jesús nos 
pide amar al prójimo como a nosotros. ¿Qué es lo que podemos 
aprender de esto? No es casualidad sino algo muy importante. En el 
orden de estos mandamientos está la paz y la libertad. Lo primero es 
amar a Dios, pero para amar a Dios hay que darse cuenta de todo el 
amor que hemos recibido de Él. El Papa Benedicto XVI nos decía que 
el ser cristiano nace de una experiencia profunda. Es necesario 
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aprender a ver la propia vida e historia como un regalo de un Dios, 
que es Padre, Hermano y Amigo. 

 
Sólo cuando uno se da cuenta del amor recibido y del cariño con 

el cual lo ve Dios, cuando uno se da cuenta que Dios es un Ser 
personal que nos ama tal cual somos, es cuando todo cambia. 

 
Cuando sentimos que alguien nos mira con amor, nuestra vida da 

un giro de 180º. 
 
Al mismo tiempo, al sentirme amado me doy cuenta que soy un 

regalo para los demás, que mi historia, con sus más y con sus menos, 
es un camino marcado por el amor. En fin, que mi historia y todo lo 
que soy es algo amable, es algo que he de valorar y he de mirar con 
alegría. Dios me ha creado, me ha formado, me ha mandado a una 
familia… Es en este momento cuando entiendo que todo lo que soy, 
con toda mi historia, es un tesoro, del mismo modo el otro es un 
tesoro para mí, es un regalo. En una palabra, es mi hermano. A veces 
podrá tener muchos defectos, pero es mi hermano y lo amo. Somos 
hijos del mismo Padre y hemos sido llevados de la mano con todo el 
amor. Cuando hago la experiencia de un Dios Padre y del prójimo 
como hermano, alcanzo la paz. 
 

Oración final 
 
¡Den gracias a Yahvé por su amor, 
por sus prodigios en favor de los hombres! 
Pues calmó la garganta sedienta, 
y a los hambrientos colmó de bienes. (Sal 107,8-9) 
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SÁBADO, 22 DE AGOSTO DE 2020 
BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA REINA 

Verdad y amor… dan libertad. 
 

Oración introductoria 
 

Gracias, Jesús, por estar de nuevo conmigo en este momento de 
encuentro. Dispón mi corazón para que sepa acoger todo aquello que 
me quieres dar. Ilumina mi mente para discernir lo que quieres de mí.  

 
Fortalece mi voluntad para que lo acepte y lo procure con 

esfuerzo, y dame apertura para dejar que tu gracia toque mi vida y 
poco a poco me vaya modelando mejor según tu imagen. María, 
madre mía, acompáñame en este rato de oración. 
 

Petición 
 
Señor, enséñame a amar a los demás con tu caridad divina 
 

Lectura del libro del profeta Ezequiel (Ez 43, 1-7a) 
 
El ángel me condujo al pórtico oriental. Vila Gloria del Dios de Israel 
que venía de Oriente, con un estruendo de aguas caudalosas. La tierra 
se iluminó con su Gloria. Esta visión fue como la visión que había 
contemplado cuando vino a destruir la ciudad, y como la visión que 
había contemplado a orillas del río Quebar. Caí rostro en tierra. La 
Gloria del Señor entró en el templo por la puerta oriental. Entonces 
me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior. La Gloria del Señor 
llenaba el templo. Entonces oí a uno que me hablaba desde el templo, 
mientras aquel hombre seguía de pie a mi lado, y me decía: «Hijo de 
hombre, este es el sitio de mi trono, el sitio donde apoyo mis pies, y 
donde voy a residir para siempre en medio de los hijos de Israel». 



32 
 

Salmo (Sal 84, 9abc y 10. 11-12. 13-14) 
 
La gloria del Señor habitará en nuestra tierra. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 23, 1-12) 
 
En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo: 
«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: 
haced y cumplid todo Jo que os digan; pero no hagáis lo que ellos 
hacen, porque ellos dicen, pero no hacen. Lían fardos pesados y se los 
cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos a 
mover un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea 
la gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; les 
gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor 
en las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que la gente 
los llame “rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “rabbí”, 
porque Uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. 
Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque Uno solo es 
vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar maestros, porque uno 
solo es vuestro maestro, el Mesías. El primero entre vosotros será 
vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el que se humilla 
será enaltecido». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



33 
 

Releemos el evangelio 
Isaac el Sirio (siglo VII) 
monje cercano a Mossoul 
Discursos ascéticos, 1ª serie, nº 20 
 

«El que se enaltece será humillado, 
y el que se humilla será ensalzado» 

 
La humildad es una fuerza secreta que reciben los santos cuando 

han sabido llevar bien la ascesis de su vida. En efecto, este poder no se 
da si no a los que llegan a la perfección de la virtud por la fuerza de la 
gracia... Es el mismo poder que recibieron los bienaventurados 
apóstoles en forma de fuego. En efecto, el Salvador les había ordenado 
que no se marcharan de Jerusalén hasta que no recibieran la fuerza de 
lo alto (Hch 2,3; 1,4). Jerusalén significa aquí la virtud. El poder es la 
humildad. Y la fuerza de lo alto es el Paráclito, es decir, el Espíritu 
Consolador.  

 
Ahora bien, esto es lo mismo que había dicho la Escritura Santa: 

los misterios se revelan a los humildes. Es a los humildes a los que se les 
concede recibir este Espíritu de las revelaciones que les descubre los 
misterios. Por eso los santos han dicho que la humildad es la que 
realiza en las almas la contemplación divina. Que nadie, pues, se 
imagine que ha alcanzado la talla suficiente de humildad porque en 
algún momento le haya venido un pensamiento de compunción, o 
porque haya derramado algunas lágrimas... Sino que si un hombre ha 
vencido a todos los espíritus contrarios..., si cuando ha derrotado o 
sometido todas las fuerzas enemigas, entonces siente que ha recibido 
esta gracia, cuando «el Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio 
concorde» (Rm 8,16) según la misma palabra del apóstol Pablo, ésta es 
la perfección de la humildad. Bienaventurado el que la posee. Porque 
siempre se apoya en el pecho de Jesús (cf. Jn 13,25). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Así Jesús enseña cómo hacer plenamente la voluntad de Dios y 
usa esta palabra: con una “justicia superior” respecto a la de los 
escribas y fariseos. Una justicia animada por el amor, por la caridad, 
por la misericordia, y por lo tanto capaz de realizar la sustancia de los 
mandamientos, evitando el riesgo del formalismo. El formalismo: esto 
puedo, esto no puedo; hasta aquí puedo, hasta aquí no puedo… No.» 
(Homilía de S.S. Francisco, 12 de febrero de 2017). 
 

Meditación 
 

Señor, sabes que muchas veces en mi vida actúo como un fariseo. 
Soy duro de juicio, critico a los demás; no acepto mis errores, pero sí 
comento los de los otros; vivo en el legalismo de cumplir o no cumplir 
sin ir al amor; busco ser el centro de atención y que me traten de 
manera superior que a los me rodean. 

 
Me invitas a no actuar conforme a lo que los demás piensen de 

mí. Me llamas a vivir de cara a Ti. Es esto lo que al final me hará una 
persona libre, sin temores, audaz, feliz. ¡Cuánta tristeza embarga mi 
alma cuando busco sólo dejar ante los demás una imagen de lo que no 
soy! 

 
Me pasa como los perfiles de Facebook en los que miles de fotos 

presentan y construyen la imagen de una persona, sin que de verdad 
muestre todo de ella. Son las imágenes de la apariencia, no de la 
verdad. Son imágenes, no personas. Trato de vivir de acuerdo con las 
modas, a lo que los demás hacen o dicen, a lo que mis amigos usan o a 
lo que los famosos tienen. Pero entonces no hay verdad. Se hace todo 
sólo para que los demás vean lo «feliz, bueno, cool, divertido, incluso, 
santo» que soy. 
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Ayúdame, Señor, a buscar la verdad en mi vida, a buscarla con 
pasión y sin temor. Ayúdame a vivir de acuerdo con ella y a 
transmitirla sin temor. Porque sé que sólo la verdad y amor verdadero 
me hacen libre. 
 

Oración final 
 
Escucharé lo que habla Dios. 
Sí, Yahvé habla de futuro 
para su pueblo y sus amigos, 
que no recaerán en la torpeza. (Sal 85,9) 


